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SOCIEDAD NACIO:-'¡AL 

DE AVICULTORES ESPAÑOLES 

Solemne ben dición del E s tan dar te 
d e la Sociedad 

en la cumbre de l Tibidabo (Barcelona) 

Con moti,'o de la g ran fiesta Colombófila organi­
zada pOI'la « R{,;¡ I Sociedad Colombófila de Cataluña», 
en la cumb re de la pinto,'esca montaña denominada 

CONGRESO INTERNAC IONAL 

DE AVICULTURA Y COLO.\'\130FILlA DE MADRID 

Publicación de las ftlemorias y Trabajos presentados 
y admitidos por el Congreso 

L A ENSEÑANZA A v í CO L A 
por el ingeniero agrónomo belga 1\\, V. M"'I.COIII'S 

COllclll$iÓII 

En las Escuelas de ..\viculwnl Francesas) la ensc­
Ilanza es esencialmente prilctica y alcanza ú todos 
los trabajos interio res y cxteriores, ajustánd ose al 
sigu ien te programa y comp rend iendo: 

r. La incllbactún natural y artificial. 
11 . La cr ía natural y artifici:l1 dc polluclos. 

I I r. El cc bamiento n"tural y forzado. 
1 V. El mil"aj e de los huevos , 
V, El sacrificio y la prep"ración dI" la volate ría 

para las plazas y me¡"cados. . 
Vr. El estudio de las princip:ll es razas de ga lb­

nas e n razón de su puesta, de la finura de s us GU'lles 
y de su pcccocidad para ('\ cebo, haciendo resaltar 
sus \"entajas pecuniarias, segLln (~I clim;l en que se 
CT"Í:lO , 

La duración del curso es de tres meses y la escuela 
se halla abie¡"ta desde el 1," ck Febrero al 1,° de 

el Tibidabo, ú cuya falda se extiende la g randiosa XO\'iembn', comprendiendo los tres períodos s i-
CiUC!;ld de Barcelona y á la que hoy se sube cúmoda- guie ntes: 
mente por el funicular instalado po,' la «Sociedad 
an6nima del Tibidabo» la vicja «sociedad colo mb('¡­
fila es pañola », siempre t¿1Il unida ~con la «Nacional 
de ,\ vicul tores» tU\'O la amabilidad de invitarla ;.'t la 
fiesta. 

No habiendo sido posible dat- mayor publicidad {I 

dicha invitación} aceptada cn el acto por la Presi­
dencia, ya que no había tiempo sufi ciente par-a d:u' 
cuenta al Consejo, aq uélla} acompañada de los so­
cios de Harcelona y de gran número de AVIcultores y 
aficionados, concurri6 á la fiesta y organizó una misa 
de Campaña, durante la cual recibieron la sa nta bc:n_ 
dición los c:::standartes de amb;¡s Sociedades, ya que 
el de la «Nacional de Aviculto¡-cs» no pudo rec ibir­
la , antes de s u presentación en la Exposiciún de 
Madrid. 

Estando ya ell prensa e l presente nllmero, no nos 
es posible dar hoy cuenta minuciosa de aquel <lctO) 
que result6 solemne y brillante bajo todos conceptos, 
ofreciendo oc uparn os dé él con toda extensión en el 
próximo nLlll1 c rO, 

------.:.------

t, o De l t. " de Febrero al 30 de .Abr"il. 
2.° D el t,"del\Iayoal,31 de Juli o . 
3 ," Del 1.° de Agosto al 30 de Octubre. 

Los alumnos son internos y satisfacen una pensiún 
fija de 350 francos por los tres llH"ses, comprendién­
dose cn ellos la enseñanza, el alojamiellto y la ali­

mentación , 
Las escuelas francesas so n ) pues, I)('rmancntcs, r 

aparte de que resultan lllUy costosas , entil: lld o quc 
por medio de tilas el fomento de la industria avícola 
ser:'! siempre más lento que po¡- medio dI' las c-scuc:::­
las tempor;t!es, 

Una escuela temporal) establecida en una región , 
{1 la par que formaría un buen 'personal ele hombres 
y mujeres iniciados en la ciencia avícola) podría inte­
resa r firmemente á los culti\'adores de la región Ó de 
la comarca en que se estableciera, pues así podrían 
<¡precia,' por s í mismos los resultados obtenidos y se 
mostrad,ln lTlellOS reacios :l admitir los modernos 
pn,cedimientos y el pl-ogn~so de la cicllcia avícola, 

La instab¡ciún de una escuela temporal de· A vicu ltu­
ra fa\'orecería también la introd uccic'lIl en la comal'ca 
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de las buenas razas, pues co nfiánd ose la in cubación 
de huevos) adquiridos en los establecim ientos serios 

y bien montados, por parte d e los alumnos de la es­
cuela ) se. podrían vender los polluelos generalizilll­
clase ar¡uel la s raz<lS en la ]· Cgil'lIl. 

De otra parte y e n defensa de la conyeniencia de 
instalar las escuelas temporales de A," icultll ra, tene­
mos los resultados de las de Lechería establecidas 
sobre aquellas bases y {¡ las que se debe t" l ]-i¡pido 

prog reso de esa indu stria. 
Estas escllelas temporales debieran in stalarse so­

bre bI S siguientes bases: 

OBJETO 

J ,0 Implantar la indu st ri a avícola ú la moderna 

e n todas las regiones donde no se halle generalizada 
y tIll e estén en cond iciones fa,·or;\bles. 

2. I ·~n los sitios donde las industrias adcolas 
estén algllll tanto gene ralizad as, darles ú conocer los 
descubrimientos y adelantos que se lIeyen [1 c:1bo 

en aquel ramo. 
3.° F or mar jc'J\'c nes de ambos spxos capaces ele 

incubar, cria r, ce uar y presenta1- al mercado yolate­
ría bUéna por med ios naturales ó artificiales. 

I ~stos, pro,"istos de SllS co rrespondientes diplo­
mas, podrían acred ita r sus conoci mi e ntos y halLlr 
f[l('il y buena c0Iocacir')11 ent re los agricultores ¡'¡los 

particubres . 

Debiera ser prá ctica )' tt':¡'¡[·ica. 
La primer-a comprendería la inclIbación natural y 

artificial, la cría, el cebamiento, el sacrificio, la 
preparación para presentar la ,·o latería al mcrc~ld() 

y los procedimientos de embalaje y expedición, 
La e nseñ;\nza teórica debiera com prender 1, el 

estudio anatómico de la gallina y demás an's de co­
rral i lI, el del g-a llinero,; 1 H, e l de la s innumerables 
razas de gaU inas ; I V, el del hu evo, su producción, 
consernl.cj('JIl, transpo1"te, etc . V, los di,'ersos me­

dios d e repl"oducción; vr, los de cría; Vlr, la alimen­
tación j VIU, los di,'e rsos s istemas de ce bami en to; 
IX, la cría de las dem[ls a"es de corral no co mpren­
didas en el genero galllts ,. X, las e nfermedades, y 

x.r, la contabilidad (1). 

CONCLUSIONES 

La industria adcola no puede prospera r sin una 
ense ñanza teórica, y sobre lodo, jrác//ca, Para lle­
gar á un uu en ]-esultaclo , creo deben precon izal-se 

las escuelas temporales inte res,l11do d e ese mod o (L 

los ag1-icultores de las region es e n las Cjue se esta­
blecie ran, y en las cu,tlcs no tardaría en generali­

zarse el c ultiH-, de las ['a zas buenas y pl-ácticas , 
Esas escuelas dadan ú la Ayicultura personal COTll­

petente para las prácticas inh erentes [L la industria 

i [ ) El autor de la Memoria d~talla el coste á que podriJ elcvarse 
en B~lgica lal cnseñam:a , [o cual se suprimc por tener sólo interés 
panicular para. aquel país. 

:l\"ícola, como ya ocurre e n la indu st ria lechera) g ra ­
ci<TS á las esc uelas temporales ya establecidas e n 
cJi\"e]-sos países, 

L a enseñanza avícola ca bría per(ectamente (bu-la 

como anexo de esas esc uelas, ínte rin se cre;lban es­
cuel,¡s especiales de A vicu ltu1-a, con lo c ual, hasta se 

aumentaría el interés de aquéllas y esto tanto má s, 
e n cuanto ambas indu stri,ts son s umamente afines. 

Los resultad os de esas escuelas se rían, pues, mu y 

beneficiosos:.tl ag riculto r y c01w"ibuirían poderosa­
mente {t aumentar la rif"Jllf'Z<l agrícola de un país, 

V . M ALconps, 
Ingeniero agrónomo belga. 

El concienzudo tnlbajo del in gen iero 1\'1. V, Ma\­
corp~, tiene excepcional interés y así lo reconocieron 

los congresistas r e unid os en Madrid, y especialmente 
los séñores ponentes {¡ qllienf's fué e nco me ndado Sil 

particula r estudio. 

.Las escuelas temporales de a \"i c llltura serían, e n 
efecto) ~¡]t<lmente beneficiosas al país que las esta­
blcciera, y E spaña puede cie rtam e nte \·anagloriorse 

de tener ya una , c uyos resultados desde 1896, en 
que fué e re .. lda por nuestro din:!ctol- e n A renys de 

Nlar, son concluyentes tanto más, en cuanto el p ro­
g rama que sometir') al congreso de .Mad,"id ~L :.\lal­

co rps, aunque muy ampliado , constituye la base 
de las enseñanzas teóricas y prácticas introducidas 
ya e n España, y ú las que se ajusta D. Salnldor 
C;.¡stel1ú e n s u « Resume n de un Cu rso Co mpleto 

de Avicultura é Indu s trias anexas», obra aprcJbada 

con calu rosa felicitación po r la Seccic; n d e rh icu ltu ra 
del Congreso Ornitolc'¡gico internacional de París, 
en 1900) el cual acordú in,'ita r :'t los gouie rnos ex ­
tranjeros qu e aun no hubi esen creado tales enseñan­
zas á imitar {l FI-ancia y ú España que ya las tenían 

es tablecidas . 
M, :Malcorps, a,'e lllajado alumno de la escuela 

libre ele agricultura de Louvain, puede h:t11at-se sa ~ 

ti sfecho de su u-abaj o , y tendríamos g:"an satisfacciún 
en sabe r que el Gobierno de su país ha escuchado 
s us ['azo nes y ll ega á se r un hecho la neación de las 

escuelas temporal es de A\' icultura) de las que hoy 
carece, aun cuando se ha n dado ya los p¡-ime¡-os pa­
sos para impl:\11tar!<ls . 

EL REDA CT OR TRADUCTOR, 

---.:.---

L a incubació n artificia l ,,, 

Su mecani smo 
1;:1 manéjo d e un aparato varia segllll el sistema 

elel que se use, No quere mos herir susceptibilidades 

(1) Estc articulo vió ya la luz en las columnnas de L.\ A \"ICU_TU-
11.0. Pu Át..:rlcA, hace)"a algunos años, Como son mu chos los SCliores 
suscrjplorl!~ que se interesan para que les demos ;i conocer nuestras 
teorias, que noson aIras que las derhad.\s de las enseñanzas de 
nuestro DirecLOr, y éste no ha \'ar iad o en lo más min im o de modo 
de pensar desde aquella fecha , creernos que lo mejor es reproducir 
sus escritos t t-xlUalmcnlc. - (N. de la R_ l 
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¡\lanada de Patos de Pckln 

ni es este el momento oportuno para hacer la uítica 
de los que han pasado por nuesu-as manos j hemos 
v isto funcionar en varios puntos ó leído sus descrip­
ciones en libros ó rolletos . 

POI- muchas razones hemDs adoptado en nuestra 

explotación e l s istema de hidro-incubadoras á calde­
ra cúbica como el más práctico desde e l plinto de 
,-¡st:! de su [(¡ci! manejo y calefacción, \<1 estabil idad 
de s u tcmperatlll-a, r por e nde el bue n t:x ito e n los 
nacimie ntos . 

Consiste el aparato e n una Glja rec t;lng ular de 
dimensión yaria, seglln la cabida qu e se le haya 
dado, en cuyo intcrio¡- se dispone una caldera de cin c 
y pl";l1cha de hierro galn tnizado tambit- ll l -cct~lllgU­
Ial", ll enando los espacios ,-aeíos de los lados y parte 
alta una substa ncia aisladora q ue dificulta el e nfria­
mie nto del aparato, y apoyada en la parte baja en 
unos travesaños de hie rro plano] dand o luga r ú que 
q uede un espacio vac ío donde se des liza el cajún 
porta-hue\-os. En este vacío se practica n ciertas aber­
turas la te rales d ispucstas cOI1\-en ie ntementc, que rc­
nuc\-an el aire del recin to, y otras tan tas muy pe­
queñas e n la tabla del fondo plano de la caj;¡ , POI­
donde halla salida el aire viciado_ El cajó n ó cajones] 
s i hay varios, so n c uadrad os, y tal como hoy se 
construyen llevan c uat ro rejillas movibl es, las cual es 
se halla n formadas por un marco muy lige ro y \-a rios 
listoncs paralelos sobre los q ue se apoyan los hue­
\"os, obteniéndose dc esta n~anera q uc a l saca r una 
de las rejillas co n los hue\-os 'Jue so porta y <llTas­
u-a ria s uaveme nte so bre una mesa, pre\-iamente CLl­

biena .con una ma nta ú paño de lana y I-eco rric ndo 
un pequeño t rayecto de 8 Ú 10 centímetros, los hue­
ros g ire n á la vez sob re su eje, pudi e ndo dárscles 
vuclta como se quiera_ 

I ~ I fondo del cajó n no es de tabla lisa, si no que lo 
fo rma n lis tones pla nos de unos 3 á 4- centímetros de 
ancho que es tán separados linos de otros en un med io 
cc ntíme tl-o aproximadamente, y llevando POI- encima 
un trozO de paño de tejido s ua,-c, fuene )' poco tupi­
do, qu e queda colocado entre aquél y las rejillas . 
Las tablas que late ralm ente cierran el cajón son .li­
go mils anchas que las dc de tds y de l f ... e nte, de 
sucrte que su fondo queda ele \-ado como e n 2 cen­
tíme tros sobre la tabla del fondo del aparato, obte-

niéndose con ello que no queden tapados los aguje­
ros para la salida del aire malo , que los huevos estén 
aireados)' que pueda deslizarse en el sitio que que­
da libre una bandejilla de cinc que lleva arena moja­
da ó agua con que comunicar á los hu evos la hume ­
dad cOIl\'c niente. L os lados del cajón tie nen tres 
aguje ros cOIl\-enientcmentc dispuestos que corres­
ponde n con otros tres de los latel-ales del a para to, r 
en e l espacio comprendido e ntre las dos rejillas de­
!;¡nte l-as, un listón de mad e ra sobre el cual descansa 
el te rmúrnetro en posición ho rizontal y con la cuLeta 
s ituada e n el centro de l cajó n_ 

Fig ul-an ademús, como accesorios cxtel-iores del 
aparato) dos alzas ó listones de madera sobre los-que 
descansan el cajón en los prime ros dias, r ulla ban­
dcjita de cinc e n la que se ponc la a rena hum edcc ida 
cuanclo ll ega el momento opo rtuno_ 

Exte riorm ente y e n su parte delantel-a la inc ub;¡­
dora lIev;¡ un tubo superior terminado en rosca pilnl 
lle nar la cald era de agua, un so brante, un tabo de 
ni\-e l para sabe r la altura del líquido en el intcrio l­
del aparato, un gl-ifo de desagüe) un túne l que 
atradesa ho rizontalmentc la ca ld t: ra po r donde se 
introducc el aparato de ga_s t', bien un tubo cilín­
(h-ieo y \'enical qu e atra\'iese dc alTiba abajo toda 
la calde ra, y sopona un hornillo para carbón ve­
getal ú una lámpara de gas _ Cierra finalm e nte e l 
aparato ulla tapa de madc ra co n una abertul-a cen­
tral , por la que puede Ilenlrse el termómetro al (-x­
terio r si n saca l- el cajón, la cual tapa la abertura po r 
la que sc introduce el caj t'l n e n el apa rato _ 

Añadiremos, para com pleta r la descripción de la 
incubadora, que e n su pane alta llcva por lo gene­
ral un secade ro (1 r eci nto cubierto con doble tapa de 
c r istal y made ra, cuyo obj eto es el cobijar los po­
lluelos á medida que yan naciendo, y en su parte in­
ferior tiene cuatro pies de unos 18 ó 20 centímctros 
que mantit:ne n e l aparato á la distancia con\-en ie nte 
del suelo _ 

H echa la descripción de la incubadora que nos 
ocupa, \-a mos á referi l- s u manejo tal C0l110 la ex pe­
rie ncia nos lo Ita demostrado_ Plinto es cste que 
puede le\-anta l- protestas y rectificaciones po r pane 
de los que, utilizándola , lo trate n de dive rso I11odoj 
poco nos importa su juicio , ni lo discutiremos bajo 
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nin gú n concepto . S i punto hay tll que lluestra opi ni ón 
se halle bien determinada es este, y como siguiendo 
al pie dp. la letra las reglas que nunos á dictar, se 
han obtenido (según canas y cenificados que obran 
en nuestras oficinas á disposición de quien quiera 
entenll-se de ellos), un 70, 75, 80 Y hasta 85 po r 
[00 de. nacimientos sobre 105 hue,-os fecundados, 
m~¡;'(illlo que, á nuestro juicio, puede da[- por térmi­
no medio, y Linos años con otros la mejor incubadora, 
no pensamos cede r en nada de cuanto n llnos á deci,', 
1: invitamos á nuestros lectores á expe ri mentarlo. 
Diremos antes que sólo hemos aprendido ese tl-ata­
niiento en el lib ro de la naturaleza, y que, por lo ge­
neral, los catálogos de los fabricantes de incubado­
ras, copiados en su mayoría linos de otros, no sue­
len aconsejarlo, y es porque sólo se han ocupado de 
su negocio y les ha faltado tiempo para la necesa r ia 
obseryació n. 

Ocho so n los puntos que deben considerarse en la 
incubación artificial po r aparatos, á saber: Empla­
::a",ieu/o del aparato, .'lit cale/accióJI, aereacióJI, vol­
teo de hlltr¡)OS, alejamlimlo de es/os de la caldera, Slt­
"úlll:¡/ro de hUlIledad y leí~JJ¡fJlo de la ú¡cltbaczolt. 
Examínese uno PO]- uno y bien deten idamente) se n­
tando, como regla general, que el hu evo ele gall ina, 
por ejemplo, tarda ve inti lll1 días en term inal- las 
evoluciones de su embri ón 1 y que ese pedodo debe 
subdiyidirse en tres, de sie te días cada uno, durante 
los cuales, r á tenor de lo que nos e nseña la madre 
lVa!lIra!eza, aquéllos deben ser tratados de distinto 
modo. 

EM PLAZAMIENTO DEL APA RATo.-Debe situal'se en 
la planta baja del edificio, en sitio ni rresco ni calien­
te y sujeto á pocas variaciones de temperatul-a} lejos 
de toda trepidación ó ruido, y, sobre todo, que no 
sea hLllnedo, pues así como la humedad es fác il darla, 
es imposible quitarla j y fina lmente, si n corriente de 
aire y cercano ó próximo á la habitac ión del encar­
gado de hacerla funcionar. Se colocará, si es posi­
ule, e n el centro de la sala, pero si no, junto ú las 
parcdes, de las que se le separará 20 centímet ros. 

Si se ponen dos Ó 

más, se te ndrán al i­
neadas, debiendo q ue­
dar unos cuantos cen­
tí metros ent re unas y 
otras, y los fl-entes 
siemp re alIado oplles~ 
to de las paredes . 

CALEFACCIÓ" _ - Se 
cal ienta previamente 
la cantidad de agua ne­
cesa ria para llenar la 
caldenl del aparato, 
y a l hel-vi r se pondrá 
en él por embudo ó 
conducción especia l, 
pero teniendo pl-e,'ia­
mente el cuidado de 

poner en la calde ra veinte ó vei nticinco li tros de 
agua fría, para e\" itar los efectos de la rápida acc ión 
del \lapo!". Se rá cO ll\'enientc cortar la acción de l agua 

caliente con diez ó doce litros de fría, al objeto de 
que mcjOl- se haga la mezcla. Cuando la caldera esté 
llena y ,-ebose por el sobrante, se cerrarán los cor­
chos, ó los cerradores que algunas veces lIe"a la má­
quina y sc dejará que la tempcl-atur<¡ suba cuanto 
pueda, observitnclola con rrecuencia pal-a cerciorarse 
de ~i sube debida mente . Cuando ha alcanzado el 
máximo de calo l-, se inicia el descenso, yen el preci­
so momento en que el termómetro malTa .pO centi­
g rados, se pondrán los hue\'os en su luga r corres­
pondiente, La tempe ratura baja inmediatamente de 
dos grados por efecto del calor abso rbido por 105 

huevos que estaban fríos, )' e l aparato queda, por lo 
tanto, regulado, debiendo proc urarse ljue la tempe­
ratura no baje, C0l110 seguidamente se explica . 

SOSTE:\'HIIENTO DEL CA LOR DEBIDO.- Puede obtener­
se de varias manerasj entre las que deben conocerse 
la rellovación de a,f'ua, el carbón. vt>g-elal, el carbón. 
aglomerado )' el g-as . 

Por el primer sistema se obtiene "enovando quince 
ó veinte litros de agua de la caldera con otros tantos 
de agua hirviendo, operación que debe e fectuarse ca­
da doce horas y al tiempo ele délr ,"uelta á los huevos. 
Este medio exige el tener dispuesta una caldera y 
suficiente leña pa,-a calentar el agua con poco coste. 
Si debe comp rarse la leña, es mucho más económico 
cualquier otro proced imiento . 

La calefacción por c3 1-bón de encina es la mits eco· 
nómica y práctica. No la empica n muchos co nstr uc­
tores que vende n aparatos parecidos al nuestro) pOI' 
Ia razón sencilla, que no titubeamos en hace l- pl'IOli­
ca, de que dispuesto el sistema de cétlcfacción hOl-i­
zontal y generalizado, el uso del carbón aglomerado 
ó conglomerado en barras que no se prepara n en 
España y de las que tiellf', segLlll se dice} el pl-jyile­
gio una Casa fl-~ll1cesa, su empleo constituye un censo 
que obl iga al que adquiere una m;'¡quina á seguil' 
comp rando ;:¡quel combustible, y ello es inagotable 

Grupos de Pckin en I:l +-Eoergreen Poultry FarOl de 11 . ... 1. Proml d~ GI:t~boro G. G. N. K. 
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Pnrques de sc!ección en los criaderos de Pntos de Pekín de Cyphers en Butralo . 

que se afirma, pues 
son muchas las veces 
que á las seis ó siete 
horas toda la barra 
no es mús que un 
montón de blanca ce­
niza; además, no n;­
sulta tan barata co­
mo suele afirmarse . 
Puede, sin embat"go, 
emplearse con buen 
éxito; y por si puede 
con\'enl r , diremos 
que esas barras se 
forman con poI\'() de 
carbón amoldados y 
sometidos á unagnlll­
presión y que se en­
cienden al fuego has-

beneficio para aquélla, Adyiénase que ni criticamos 
ni tratamos de molestar en lo miis mínimo <'\ los que 
se dedican á la \'enta de esos car bones llamados br/­

que/les, en francés, y en español lo mismo por imita­
ción, pero que no dejan de tener su verdadero nom­
l? re de barras ó ladrillos, pero al tocar este punto 
nos yemas precisados it exponer nuestro pe nsamiento . 

La calefacción pOt" carbón vegetal se obtiene in­
troduciendo por la parte superior de la incubadora, 
quitando el birrete que lleva el aparato, un hornillo 
de unos 50 centímetros de largo, en cuyo interio r se 
ha encendido carbón de encina, el cual, al calen­
tar el agua ele la caldet"a, de la lj ue está separado 
el hornillo por un cilinciJ-o fijo de cinc, sostiene el 
agua á la temperatura debida. El horni llo no debe 
per manecer mucho tiempo en su sitio, pues gene­
ralmente bastan ::!o minutos para ele\"<u- la tempe­
ratura de un gt'ado j ele suertt" que si al examinal" 
el te r mómetro se obsen-a que señala 3~o y debiera 
señalar los .¡.oo, se pone el carbón bien encendido, y 
al cabo de unos 20 minutos tlHU'GIt';'t seguramente 
aquella temperatu ra, y aunque s610 señale 39 y medio 
no debe dejarse el fuego mas tiempo, pues después 
de quitarlo, el agua sigue su mo\'ime nto y la tcmpe­
ratura asciende llluchas veces más ele un gl"ado, Así 
como en la renon¡ción del agua) debe c1an;e fuego 
al aparato cada doce horas . La parte esencialmente 
pr;'tctica elel sistema, su poco coste de calefacción y 
la rapidez con que se ele\'a la temperatura, son COll­

dic iones <llt;¡mentc recomendables, Poclemos respon­
der que algunos centenares de aparatos con calefac­
ción por carbón funcionan ya con éxito en numero­
sos pueblos de la alta montaña y en diyersas ciudades, 
y sus compt'adores se encuentran altalllente satisfe­
chos de ellos, 

El sistema de balTas de carbt.'JIl empleado en el 
extrangero, si éstas pueden adquirirse baratas y fú­
cilmente, 110 t"esltlta malo; pet"o ofrece el incom"e­
niente de que no aguanta el calor durante las horas 

ta ponerse del todo 
rojas, int roclucicndosc luego en el túnel que atra\'ie­
sa horizontalmente la calde ra mediante la pala (Iue 
representa la figura correspondiente. 

El sistema, repetimos, no es malo) es engorroso, 
caro dentro de su misma economía, y poco pritctico 
en el sentido ele no tenerse siemp re al akanc~ los 
consabidos carbones . 

La calefacción por gas que arde en mecheros· di­
minutos ó simples aguje r illos practicados en un tubo 
de latón proyisto de su correspondien te espita con 
graduador, ya es práctico en las ciudades, y aun 
añadiré que muy económico, pero de él dit'emos lo 
mismo que de las barras: no pociJ-á nunca resultal"­
nos práctico en el campo; y para nosotl-OS, tratando 
de la incubación art ific ial e n e l terreno de la indus­
tria rural, sólo podemos indin;:¡rnos á lo que no 
presente dificultad algu na en su empleo hasta en la 
alta montaiia. Dit"emos, sin embat"go) para completar 
la descripción de los di\"ersos s istemas, generalmen­
te mils usados, que cuando se sostiene el calor por 
medio del gas, ó en su defecto, con lampa r illas ele 
aceite que algunos las substituyen á aCjuel fluido, la 
lúmpara no debe arder todo el día, y sólo cua ndo se 
Ilota el descenso de la temperatura debe encenderse, 
dejando la llama más ó menos baja, según los grados 
que deba aumentar, debiendo ser casi imperceptible 
cuando sólo se trate de sostener la temperatura ¡'¡ los 
grados á que ya esté el aparato , No es posible dictar 
reg las fijas pHra gl"ad uar el calo r con lámpara de gas 
ó aceite) si bien este último sistema es detestable y 

engorroso en alto gnldo, y sólo la práctica de al­
gunos días puede enseñ;:¡rlo . Entonces es cuando 
puede prestar utilidad el semicírculo graduado r de 
la llama en los mecheros . 

Una observación aún para terminar este punto, y 
es que no debe nunca dejarse la lámpara e ncendida, 
cuando el termómetro marca más de 39° y medio, co­
mo no sea con llama d iminuta que sólo pueda mante­
ner pt:ro no aumentar el calor, )' si es que durante 
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muchas horas ha estado encendida y ha ido subiendo 
hasta la temperatura ind icada, debe necesariam e nte 
apagarse, pues como se ha cale ntado mils el líquido 
que ocupa la pa r te alta del túnel que el de la baja, la 
mezcla se hace muy lentamente; c ua nd o ésta Se !¡a 
hecho, el te nnulll t:tro marca ya los +0°, )' si la litlll­
para hubiese cont inuado t:: ncendida al e fec tu a rse la 
Illf'zcla, hubi era subid o {1 mayor templ:ratura. 

L.a pr;'u.: tica nos ha enseñado qu e s i cuando se al'>'t. 
ga la litmpara {t los 391) y medio, por ejt:: mplo, Sl: 
inyecta ;,irc e:: n la caldera po r medio de Ull tubo de 
go ma y un fuelle ú si mplemente soplando, aplic,.¡ndo 
el tubo de zom:l :tl extremo del de cristal que sin'e 
de ni\'cl, como el aire ent ra pOI' el fondo de la ca l­
de r:l, y atran:sando el líquido debe salir por el lado 
opuesto, y la parte al ta en que se halla el sobra nte, 
se prolllue\'e un fuerte mO\' imiento en la masa líqui­
da que dt.:tcnnina la inmediata mezda de las zonas 
más calientes con las que 10 so n menos, producién­
dose e l! segu ida un au mento de te mperatul'a que hu­
hiera ta l-dado más de una hora e n iniciarse. 

La corr ie nte eléctrica podría aún hoy día scr un 
med iu de calefacció n y en cienos casos exped iti\'o j 
pe ro de e llo diríamos lo mi smo lju e del gas) las br/­

qlldles ú ban:ts y e l aceite ó el petrúleo , 
I ~ n reS ume n: I'ccolllendam os Ú la re no\'aci(')J1 dc 

agua cada doce horas, ú el empleo del car bón de en­
c ina u \'(;geta l, y en una explotació n e n pleno cam po, 
estos se rán los dus únicus medios que deberá n bus­
ca rse y e mplearse , 

( De la ob ra A Vicl/{tIl/,a, de D S. Cnslelló), 

(COlll¡'J/¡/arfÍ ) 

---.:. 

L os patos de Pekín 

Sabido es qu e el celeste impe rio ha producido 
s iemp re una nlza d e:: patos uni ve rsalmente celebra­
da, mas la c ivil izaciún ya nky y e uropea los ha selcc­
ciunado de ta l man e ra, que hoy puede ¡:¡flrmarse que 
los llama dos patos de Pekín) constituyen, después de 
de la s ucule nta y productiva raza de R a lle n, la Ill ejo r 
raza de producto. 

En Europa se cría ya la raza en regula res ca nti ­
dades, pero e n los Estados Unic!os de l None Amé­
r ica se ha ce de aquéllos tal explotació n 1 que bi(' n 
puede decir se no ha de ta rda rse en supera!' en pro­

ducción ú la mis ma China , 
En los g rabados que se intercalan) rep roducimos 

alg un as vistas de u iaderos americanos 1 en las que 
pueden , fácilmente, apreciarse la imponanc ia de 
aquellos criadc1'os qll e hoy se cuent<lIl ya por cente­
nares , 

Hay g ra njas ded icadas especialmentc ú la produc­
ción de esa raza de co lor siemp re blanco)' fo rmas 
extraordina riamente corp ulentas, tanto, que mú s bien 
semejan ocas ó gansos de poca ta lla, 

El pa to de P ekín se cría admirable mente 1 es Illuy 
precoz, tom a bi en el cebo y <-::s de un gus to ta n tX-

quisito, que constituye lino de los platos f,noritos 
de la coci na yanky , 

Sus caracteres distintivos son los siguientes: 
Tiene el pico de un colol' am;u'illento allara n ­

jado I cabeza grande y ligeram ente a plastada I plu­
nlilje blanco con reflejos :t 1ll <tJ' ille ntos, p lllln as le­
vantadas sobre la rabadi lla y las pa tas fu c rtes del 
mi s mo co lor q ue el p ico , 

La hClllbra es un poco Jll;'¡ s pequeña y p<lrecida al 
macho, sa lvo las pl umas que recubren la rabad illa, 
lo cual caracter iza ú los machos de esa ra za. 

Los huevos son blancos, )' los patos jóvenes a l na­
ce r ti enen un \'ellún amar ill o , 

1i:1 cuello es largo y fuerte, terminando por c1etrils 
por una lige ra melena; tiene el cuerpo corto y rec­
tangular, la es palda Illu y larg;¡, formando con los 
I' iñones una pendiente excesi\'ame nte p,'onunciada. 
L lc::va la cola le\'a ntada ver ti calm e nte, las pat:¡s lIluy 

atrás y e l vientre toca ndo cas i a l sue lo I nlsgos ca­
racte1'Íslicos que dan al aninud un aspecto p:II,ticu lar 

que le d isti ng ue de los demás patos , 
S u plumaje no debe se r de un blanco plateado 

como lo ti enen los patos de Ailesbury s in o dI; un co­
lor cre ma Ó alll:u'illento . Cuanto m{ls ama r illento sea 
este tinte, mús mérito tiene el pato , 

I ~ I pa to de Pekín es de gnlll tamañ o y su peso es 
ello rm c , pues los machos pueden lIeg<lJ' á alcanzar 
un peso de + kilos á + kilos 5°0, 

Originario de la Ch i na) co mo así lo indica su 11 0m­

bl'e) es tos palOS fu e ron im portados después de l año 
1872, Desde el punto de vista de la reproducción ocu­
pa lIllO de los primeros puestos. La puesta de las 
hembras es de las más abunda ntes, y los patos jeh e­
nes son admirables po r su precocidad y la facilidad 
cun que se cl'Ían, 

Esos patos alca nza n las mismas dimensiones que 
los de Rouen y los de AilesbuJ'Y y algunas \'eces so n 
mayores; se ceba n con ull a fac ilidad asomb,'osa. Esta 
raza es de las más rú s ticas y sus individ uos mellos de­
li cados que los de Ailesbury, pe ro su C.1 rn e d ista mu­
cho ele ser tan fina coma la de Rquellas dos razas, 

En España los patos de Pekín son a un dt!scollu­
ciclos , En la Exposición Internac ional dc f\ladrid, 
figu raron algunos lo tes soberbios, expuestos po r 
los ;t!em •• nes, los franceses y los belgas) los cuales 
se tarifaron :'t elenldo precio y por lo tanto no pu­
d ierul1 yende rse , pel'o se afirma que en bren! se 
importarán e n I'egular cantidad p;¡ra que IlUestl'oS 
a\'lcultores puedan adq uirirlos ;'¡ pn:cios mús razO­

nables, - F. 
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Bibliografía Avícola 
---

L as aves de corral. Con ejos y Abejas 

p o r M . A. L a rba lét ri er 

Ver~ión española de 

D . D o min go M ass u e t (1) 

La acti\"a y acreditada casa editorial de los seño­
res Bailly~Balic re é hijos, de .Madrid, tUYO una feliz 
idea al popularizar" en Espai'ía la Enciclopedia ele 

Agricultura, escrita en francés por M. A. La t-ba­
létrie r 1 eso es indudable, pe ro por lo que ar~cta en 
particulat" á su tomo IX, dedicado á las aves de' 
corral, conejos y abejas, preciso es reconocer an­
duvo doblemen te ace r tado al confiar su trad ucció n :1' 
persona tan sumamente compete nte en la materia. 

Cuantos viven en el movimiento avícola iniciado en 
España por la Real Escuela de Av icultura que tuve 
la dicha de e l"e;\]" e n 1896, conocen su aventajado 
alumno D. Domingo Massuet, al que te r minados s us 
estudios, llevados á cabo con un cariño y aplicación 
sin ig ual, quedó á mi lado l y hoy goza de mi plena 
confianza en cuanto arecta á la administ ración, y buena 
marcha de mis explotaciones y anexos. 
. Sí j bien se oQró al encomendarle la versión espa­

ñola del útillib l-o de Larbalétr ier, y si ta l vez puec!<L 
criticárseme que sea yo, su antiguo maes tro quien lo 
diga, en la necesidad de ocupamos de é l , no quie ro 
ceder el puesto á otro) pues me eno rgullece hacerlo 
pe rsonalmente. 

Alumnos buenos he ten ido J pero que se identifica­
ran tanto con mi modo de ver y aprecia r las cosas de 
la AvicultUI"a y q ue demost rara n un crite r io tan recto 
y firme sobre nuest ra industria, debo reconocerlo, 
poces como D. Do mi ngo lVIassuet, el diligen te ad­
ministrador de esta R evista y oficial de Secretaría 
de la Nacional de Avicultores, á quie n ocu lto estas 
líneas antes de su salida al público, pues me consta 
que su modestia se opondría á que las consignara 
comO se me rece. 

A primera vista parece tarea rácil la de efectua r 
una trad ucción del rrancés al español. Si lo es, par-a 
el que conoce á fondo no sólo ambas leng uas, sí que 
también la ma te r-ia de que se tra te, pero el s innú­
me ro de disparates técnicos y de lenguaje que suelen 
registrarse en la mayoría de las obras de la índole 
de la que nos ocupa, pone de man ifiesto la delicada 
labor del traductor. 

]~sta se pone doblemente en evidencia cuando Sé' 

obsen'él que la obra de Larbalétr ier ha sido total­
mente modernizada por Massuet) quien no sólo la 
puso en todo lo posible y dentro lo que permitían las 
necesidades editoria les a l nivel de la época s ino que 
dió mayor desarrollo y extensió n á su sección de Cu-

(1) Tomo IX de la Pequei'ia Enciclopedia de Agricultura Bailly-
BaiJliere é hijos, editorls; Plaza de Santa A na, 10, Madrid. " 

niculicu ltura ó estudio de la cría y razas del co nejo, 
haciendo así la obra más inte resa n te y completa . 

Desde que el libro circula (y bien puede vanaglo­
r"iarse mi q uerido i\rassuet de q ue dada la cxt r-.ao r­
di!laria tin¡da de 1<1 Enciclopedia de Agricul tunl, y 
su precio sumamente económico es 1 sin duela al­
gnua, el que más se lee hoy en lengua espa i"íola) 
desde que circula, repito) hemos oído celebrado e n 
muchos sitios y po r muchas personas que igno raban 
en absoluto los lazos que nos unen. 

y esto es natural j el libro es lodo lo completo 
que puede pedirse á ulla obra de su naturaleza; está 
bien traducido y re\"ela así e n el a utor como en el 
t raductor un conocimiento perrecto de la mater-ia j 
inst¡-uye y despierta aficiones á reducido precio y 
como quiera que después de leerse dtja satisrecho, 
claro está que el lecto r no puede menos q ue darse 
por satisrecho . 

Pe ro basta de elogios, que ;"iun sin razón pudieran 
atribuirse a l natural cariño del que inculcó el rr uto 
de sus expel-iencias) y examinemos el libro deteni­
damente . 

'r n ls un bie n escrito p rólogo, en el que se hace la 
historia del progreso adcola español, éntrase en 
una se r ie de consideraciones económicas sobre la 
produc ti bi lidad de las gallina:,; explotadas industrial­
mente ju n to con las demás aves y a nimales que con 
ellas pueblan e l corral) cuya lec tul-a resulta muy 
interesa n te_ 

En el capítulo JI se trata de las especies de gallos 
salvajes y de la clasificación de las razas domésticas, 
según la base de Cornevin, de la que se hate un es­
tudio detenido. 

Dedícase luego un estudio á cada una de estas 
últi mas, y en especial) y C0l110 t rabajo ol- iginal del 
traductol-, á léis razas Castelbma y del Prat, total ­
mente desconocidas por el autor rrancés. 

El capítu lo I II se dedica á las explotaciones aví­
colas, á los galline ros l ctc. j e l IV á la incubación 
artificial j el V á la cría j el VI á la al imentación j el 
VII a l ceb'lIuiento j ·e l VIII y el IX <1 los pavos 
de I nd ias y gallinas de Guinea j el X y el XI á las 
ocas y á los patos y el X II {I las palomas . 

La segunda parte la ocupa POl- completo la Cuni­
clllicu ltura, de la q~le Larb:rtléu- ie r dijo muy poco y 
á la que Massuet dió regular y oportuna extensió n. 

E n la terce ra y última parte, M. Larbalétrier 
dedicó especia l atenci(JI1 {l la Apicultura ó cría de las 
abejas y el perfeccionam iento de s us productos, ca ­
pítulos en los que el trad uctor ha demost rado con 
singular acie r to, que aun cuando no ha hecho de 
ello un estudio predilecto, sí lo conoce sufic iente­
mente pa ra hacer del texto rrancés una excelente 
ve rsión . 

En resumen, un nuevo libro en lengua española 
donde aprender, que buena falta hace en ese pícaro 
país l donde tan poco se lee y un nuevo autor que se 
da á conocer en excelentes condiciones. 

Los que como el que suscribe y o tros que co n él 
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p ueden da rse la mano h<:lll ten ido que escr ibi r para 
vende r s us lib ros á u n p recio ,-e munerado r , dado la 
esca sez de nu es tras tiradas, debif ram os cie rta me nte 
mOstrarnos celosos de l joven trad uctor cuyas excep­
c.; ionales cualidades supo utiliza r la casa Ha illy-Bai­
lli {! re, pues iI su li bm se deberá en breve la populi ­
r ización de los conoci mientos a\"Ícolas ya que} sólo 
a l ampa¡-o deln omb'-e y capitales de un a ta n res pe­
tab le ca sa se la nzan il la ca ll e los mill a res de ejem­
pl ares q ue hoy se hallan ya en ci rculación de un 

La Z ootecnia en América 

La .TlIdus/ria pecuaria en jlfe_'-cico, la Revista de la 
Asociaciolt rural, Los Anales del Depar/amento 
de l(aJladería del Uruguay, la Rev¡:¡¡ta de la Aso­
ciacio" rural Sa"tafecina (Argentina) y el Boletín 
de Agrú:ulttwa (República de l Salvado,-) . 

Entre las inn umcra bles R evistas q ue nos fa\"o ]-e­
('en con (·1 cambio, y s in que con lo que vamos it 

Yistas parciales de un gran criade ro de Patos de Peki n en Oxrord (EE. VV.) 

libro que, como el de L a,-balét r ie ,-, a l fin y a l cabo 
sólo encierra es tu d ios es pec i,t1es . 

Mas, por mi parte, no lo te man ni el tr<tduc to r ni 
los ed itOl-es} á q uienes felic i to desde estas colum nas ; 
el p r ime ro po r e l afecto pa ni c ular que le p rofeso )' 
los segun dos, pOI-que si ellos s upiero n enco ntra r 
y uti liza r los conocimientos y las activ idades de r..1Ias­
-suet, yo les )l evé ventaja } pues s upe descub r irl os 
a ntes que e llos)' me fe licito de habe d as sabido en­
ca uza r e n bene fi cio de la ind ust ria avícola, como 
ocurre a llll con o tros varios que, como los Ga rcí<t, 
Castelló (Francisco) } Nogue ra, Pu ig, 8 0mbi ) Ma n í­
ncz) Ol iveda, L asa ll e, y otros no me nos ap rovechados 
fu e ron los p r ime ros q ue acudi e ron á mi llam a mien­
to} me oye ron a tentamen te y se hicieron ayiculto res} 
cua ndo Espa~a ente ra y a. un mis propios a migos me 
tenían po r loco . 

SALVADOR CASTEILÓ 

---.:.---

• 

dec-i ,- tratemos de mengu<t r en 10 mils mínimo e l justo 
va lo r de las ot ras , confesa mos q ue por lo q uc atañe 
i, la zootecnia y po r lo muc ho q ue se interesan por 
el fomento de la Avicultu r:l, sentimos especial sim­
patía por los que se e numera n e n ti epígrafe con qut! 
se e ncabeza n estas líneas} las cuales n-n la luz en 
aq uellas Repl]blicas donde un dia ondee'! la enseña 
de nuestra desd ichada patria) r donde hoy debe­
mos aprender} g racias al estudio r á 13 mayor :J.C­

t i,·ida.d de nuestros henllanos en kngua y sang'-e . 
Sí ; dolo r catls:'! e n Il UCSU-O coraztln español tener 

que confesa rl o; pero preciso es reconocerlo: aqué­
llos nos a,·entajan r debemos inclinarnos. 

l\ léxico} la Arg-enti na y el LTl"uguay han entrado 
mucho a ntes q ue nosoU-OS cn el moderno pl-ogreso 
en cuanto se relaciona COIl la agril'ulllll-a y la ganadc­
r ín e n sus din:!rs:ls ramas. 

All Í! se conocen ):lS di"crsas T"azas clt' animales 
útiles al agTicultor y se t'ulti\an con singular eSmel-Oj 
aquí son pocos los que h:m imponado ganado bueno, 
r e ntre éstos) los menos han sabido cansen-arlo . 
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Lo que ocu n e en ga nado g rande alca nza ú la mo­
desta esrera del corral, pi que aun cua ndo algo más 
adebntados nos hallemos e n A" icultura que e n la 
ganade r ía e n gene ral , au n no hay aquel los e ntusias­
mos con que se c! ebic¡-a cOlTcsponpcr Ú la lahor de 
los que e n Espiliia se ded ica n ú fomentarla . 

.\Jos preciamos de conoce r algún tanto 10 meja l' 
qu e se esnibe y que se publica periódicamente e n 
Europa en punto ú Zootecnia en gene ral, y lo con· 
rcsall10s inge nllHlll e nte : poco {¡ nada puede a\'cn taj :lI" 
;'1 La industria Pecuaria, úrgano de la act iva So­
ciedad de Ganfide,"os de 1\ 1t'"xicn, modelo e n cs(> g{'. 

11('1"0 de publicacio nes. 
Su primer lllunero ,"¡r', la luz el 15 de Ju lio de '9°2, 

y as í (- 11 su texto, sie mpre erudito, como en la bon­
dad de sus numerosos gnlbados y e n las excelencias 
dc su papel r de su ti¡'ajc no cabe mejOl'a y s u Direc­
tor, e l entus i;¡sta Presidente de aq uella Asociación, 
D. i\ lan uel de I b;lITola, - cuyos ¡ib,'os sob,'e las «\':t­

eas leche ras» r« La Industria de la le('he») co rren 
pa rejils co n su f"splt'-ndida publicaci(¡Il, - puede \'a­
nagloriarsc dc' haber hecho las cosas confo rm e se 
deb(· desde su prin cipio . 

O t"o tanto pudiéramos aoadir de la Rt'V!:r/a de la 
AsoúaúólI rl/ral y de los ../"llIales del di'!Hlrlallll'l¡/o 
de Gallader!a, arnb<ls del Uruguay} así como de la 
Revisla de la 5'ociedad R!/ral Salllafecina} qu c' \ ' c la 
luz e n la República Argentina y de l Roletin di' .Agri­
cullura de la RepLlblica del Sah-<ldoL 

Su lectura deleita ;'1 la pa l' que instruye; sus reclac­
tOl'es hitllanse pe rfecta mente al con-ic nte del p,'ogreso 
agrícola de nu est ros tiempos} y il la par que saben asi­
milarsc la esencia de cuanto leen e n las p,'incipales Re­
,"istas agrícolas de l \'iejo continente r de las innum e­
rables que se publican e n la América del None} acicl'­
tan ;'1 transmitirlo con singul<lI' ca rioo il sus lectores. 

Son !;-¡s cuatro} n:rdaderas fuentes de estudio q ue 
los gobienlOs de sus respcct i\'os países han sabido 
apreciar )' aux ilian poderosa me nte, y no lo duda mos 
hnn de contribuir pode rosam ente al fome nto de la 
ganadería <lme r iC;lllél . 

P;lra nosotros ti enen todas ellas mayo l' sim pa tía, 
y<1 que les ve rnos acoger e n sus columnas y co n gran 
frecuencia esc ri tos sobre l\\'icultura, incluso algunos 
de los que han \'isto ya la luz en nu est ras columnas, 
secundando de tal suerte nuest ra labor. 

'N ues tros estimados colegas de la f\m é rica lati na 
pUf'den lene l' la finlle cOI1\" icciún, la segul'idad más 
cOlllplclta de: (llIe al \'e l"1os lI ega¡' pe riód icamt: nte á 
nuestra Redacción, se nos ensancha t:! espíri tu a l 
consid erar que all tnde los mares) hay quien como 
nosotros, cons<lgr<l su yida y sus acti \'idades {¡ obra 
tan Lltil y prO\·cchosa. 

Quizils ('on ello - y aun á trueque de no hacernos 
ricos) - prestamo.s mejo res sen 'jcios it nuest ros res­
pecti\'os p;lÍscs, qu e la mayoría de los que oh' idand o 
la utilid<ld é importa nc i<l de las cosas del campo} ci­
fnl.ll sólo el bienestar de los pueblos e n la política y 
SIIS dl'r'-'l'atlos . 

El Mundo A grícola 
Bajo este nombre el « In stitu to Ag r íco l<l Catalán 

de San Isid ro »} Sociedad agrícola de Barcelona} sin 
duda de lHs mils a ntiguas de España} pues ha cele­
brado ya Sil cincuentanario, ha empezado desde t i 
1.

0 del co rri ente <li'io il pu bli c,H su antiguo boletín 
oficial, que hoy dirige su dignísimo Preside nte el 
co nocido In geniero ;:¡g ri cu lto r D. Ig nacio G irona y 
Vi1:tnova. 

L;¡ publ icación \ aunque ú nuestro j ui cio debiera 
presentarse e n mejo res condiciones f'c1 itor iales, es 
digna de ser cO IlGcida po,' Cll<lI1tos se dedican illi! 
o\grindtura, y en sus pi'ginas J¡ ;¡n de encontr<lrse 
sielllpl'e sabias doctrin as y frutos de la experiencia 
de Illuchos que cons<tg¡'a ll su \;lbo r y <lctivid<ldes á 
l<l ;lgriclIltllra en sus mú ltiples manifestaciones. 

EL A1uJldo Agrícola se publica los dí;¡s 5 y 20 de 
c:ida mes, en cuade l'l1os de 16 pilginas de nutrido 
texto, ú dos col umnas y fo r ma un tOIllO <lnu¡J! e n el 
que se hallan tocios los adel<lntos agrícolas del <100 , 

I::xp uestos pcriúdicalllC'nte y o rd enado.,; en u n índice 
me tódico . 

El pel' iód ico Jl ev<l ahora cin cuenta y dos <IOOS de 
publi c<lc ió n} y es digno de que se le conozca en toda 
I~spaoa, ú cuyo efecto así se ha logr<ldo d<lrl o Ú 

cOJ1lp¡'ender al Consejo ú J unta direc ti\';¡ del « Tn sti ­
tuto de Sa n Isid ro})} que re.soh'i¡'¡ darle desde 1.

0 de 
<lOO el nombre de El .11fIlJldo ../"1,~r¡coln 1 bajo c uya 
fo rlll <l se l'il e n\'iado ;'1 título de n tllne ro de muestra il 
quien lo sol ici te de s u Administnldm': I~ ()sellú n , lOÓ, 

Ihrcelona . 

Prác ticas m od ernas 
T a mbién ha e mpezado it ,"el' la luz b;:¡jo este nOIl1 -' 

bre} una interesante public<lción que d irige un o de 
nuestl'OS mús asiduos favorecedores} el d ist in g uido 
abogado y <tgricultor de la Corui'ia} D. J. G radaill e , 
el cual ve la luz qu incen<tlm e nte en aquella cH pital , 
caBe de San Agustín} 13} 2.°, muy bien presentada, 
("on regulal' profusión de g rabados)' escogido é in ­
teresan tís imo tex to} en el q ue por lo \'isto, ha de ha­
Il<tr cabida principalmente todo CUH nto afecte á la 
\'ida e n el campo y á la cría de ani rmlles domésticos, 

Práclicas moder!/as no es} pues} exclusi,'a me nte 

un órg<lno agrícola ni pecuario; es un:!. especie de 
enciclopedia útil y siempre interesante para los que 
viven en la apacible vida del campo, lejos de l bulli cio 
de las ciucbdes; es , e n fin, 10 q ue nuestros-vecinos 
llam ;lr ían lIujo1frlla! de v/e pral/que} (~sto es : un pe­
riódico de vida práctica, )' en verd ;:¡ c\, pl'it ctica es la 
vida cU<llldo un o se aleja del mund o \'ivie ndo e n la con­
templación de la natural eza y fian do só lo en lo que 
ésta y su Creador qui e r:J1l dade para S il subs is tencia. 

D esea mos á nu est ro estimabl e colega largos aoos 
de vida y prospe ri dades . 

--~ .• :.---
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LA AVICuLTURA PRAcTICA 

LAS FABULAS DEL CORRAL 

(Grabado de la obra Las Fáblll..ls d,: Lafollfainc, de la casa Simón y Monta.ner, de Barcelona ) 

LA GALLINA DE LOS II UEVOS DE O I~O 

l~rase una gallina que ponía 
Un huevo de o ro al dueño cada dí,\. 

Así con tanta ganancia Illal contento, 

(2uiso e l ri co ava r iento 
D escubr ir de una vez la mina de oro 1 

y hallar e n menos tiempo más tesoro. 
Matóla, abr ióla el vientre de contado; 

Pe ro después d e habe rla regist ra rlo, 
¿ Qué s uced ió? que muerta la ga llin a 

P erdió su huevo de oro y no halló mina. 

j Cuantos hay que teniendo lo bastante, 
E nri q uece rse quieren al instante, 

r\ brazanclo proyectos, 
;-\ veces ele ta n r:'lpiclos efectos 1 
Que sólo e n pocos meSéS, 

Cua ndo se contempla ban ya marqueses, 
Contn ndo s us millones, 
Le "¡eron en la calle si n crllzones ! 

SAMANIEGO . 

~~---------------~~ 
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LA AVICULTURA PRÁCTICA 

CM~AREOS 

N oticias y com en tarios 

LAS COO P ERATI VAS PAI<A LA VENTA DE ll U EVaS 
EN ITALIA 

En I tal ia se ha cn:ado, hace pocos meses, una 
cooperativa pan! la \"<::nt;1 de hue,"os frescos, al es­
tilo de las que ya existen en Din ama rca y en Suiza , 
á la cual se augura un bri ll ante pOI"\, tlli L 

Los asociados, no sólo el1\"i:lI "illl diariHIl1Cnte Ó 

sema nalmente los huevos de s us gallinas al depósito 
central, establecido en Roma, s í que ta mbi én tendrán 
derecho á la obtenció n de huevos para la r ep roduc­
ción, procedentes del g ran criade¡"o de raz¡:¡s de P¡"O­

dueto y de la esc uela que '"" á fUIl{bll" en las puertas 
de Roma el Comité ejecutivo de la Coope rativ a . 

Así se empieza á salir de la tutela del acapantdo¡", 
de la q ue salen pe¡"jud icados los productores y los 
consumidores . 

UN CRIADE RO DE AVES J\lEXI CA\'O EN ¡520 

Es sabido que cua ndo los primeros conqui stado­
r es españoles l lega ron al continente ame ri cano, tu­
vie ron que preocuparse en gene ral iza r determinad os 
cultivos y la cría de c ie rtos anim ales allá totalmente 
desconocidos <Í abnlldonados . 

As í debió oculTi r con las aves de co rra l, ya que 
la historia nos habla de cierto g ra n criade ro esta­
blecido en tiempos de H e rn éÍ n Cortés en 1lalinalte­
beque (A léxico), al cual, .así el intrépid.1 ll m'cgan te , 
como el Empenldo r C<!rlos V debían conceder bas­
tan te impo rtancia, Ú juzga r por la carta de <lquél al 
gran monarca, que en 30 de O ctu bre de 15 20 le d i_ 
r igió desde Sc:gua de la Frontera y que La IlIdlfL 
fria Pecuaria/ de lVléx ico, reproduce en los siguien­
tes términos: 

«En dos meses estaban sembnldéls sesenta f,me­
gas de maíz y d iez de frijoles, y dos mil pies de cacap 
(cacao), que es fr uta co rn o almendnls, que unos vende n 
moli da, y tiénonla en tanto que se tom a por moneda 
en tod.a la tierra, y con ella se comp ran todas b s 
cosas neces.ir ias e n los mercados y ot ras panes. 
H abía hechas cuatro C<IS<lS muy buenas, en que e n 
la una, adelllils de los aposentHmien tos, hicieron un 
estanque con agua)" en él pusie,-on q uinientos patos, 

que acá tienen e n Illu cho, porque se aprovechan de 
la pluma de ellos y los pelan cad a año y hacen SllS 
ropas con ella , y pusieron hasta mil y quinie ntas ga­
lli nas, si n o tl-OS aderezos de g ranje rías, que, juzga­
das POI- los españoles q ue las vieron) las ap reciaba n 
en dos mil pesos de oro », 

La I"dltslrw Pecllar/a, después de ex tende rs_e e11 
a lgu nas cons ide ra ciones sob re el particular, compa­
ra ndo el estado .. \'Íco la de los modernos Estados 
unidos de México con el que revelaba ag uell:! inte­
resante nar ració n, pregunta Illu y opo r tull<llllcnte: 
«¿Qué hay que adm irar más e n esta relación, \ iva 
y pintoresca del Conquis tado r, el adelanto de las tri­
bus, pobladoras de nuestro suelo en aquellas épocas , 
e l e mpeño co n qu e el mi s mo Cortés " e Jaba por todo 
10 que pudi e ra contrib ui r al engrandecimiento de las 
nue"as tierras co nquistadas par,1 s u patria, ó sus 
tal<:: ntos como !HIITado,- y como hombre de Estado , 
que no desdeñaba ocup;lrse a un de esas pequeñeces 
de la agri cultura, que ta nto dicen, sin emba rgo, en 
la riqueza de los pueblos? », 

Contesta ndo á nut-stro q uerido co lega mexicano, 
ya que de ge nte de nuestra ti er ra se trata , nos a tre­
vemos á decirle que lo que principalmente debe ad­
mirarse en el relato del iusigne Caudillo que les 
lIe\'ó Iluestra le ng ua y nuestra sHngre, es s u bu en 
sentido, e l que e n aquellos tiempos los g ra nd es hom­
bres de Estado, antes que éÍ las cosas de la gra n po­
lí ti ca atendían á las menudencias de la ti en-'I, ya que 
sin ello la colo nizac ión hubiera sido im posible, y S(l­

bre lodo que se at reviera ú ha1.>l<lI- de patos, de ga­
llinas)' otnlS I.:osas s emejantes al Empenldo,- Ca¡-­
l o~ V, en la seguridad de que. á éste no tenía que 
con tra ria de. 

Cualquiera de Iluestn)s ca pitanes genenl les Ó a ltos 
funcio na rios de Cuba), de J~"'ilipinas se hHbiera atre­
vido á molestal' lél atención de los Ministros de Ul­
trama r (q. e. p. d .) ó de los Presidentes del Co nsejo 
des¡,;endiendo, como dice muy bien nu es tro colega , 
á tales pequeiieces / falta les hacía é l papel pa.,-a ha­
blar de política y de otras cosas", de mayor interés. 

Bien es ve rda d que en J 520 no se hacía política) 
se, quemaban las na"es pa nl signifil.:<1r· que á todo 
trance debía Ileva¡'sc á caLo las conquistas y el sns­
tenimiento del honor nac ional y, sob re todo , los 
ca ud illos se carteaba n direclamente co n los R eyes, 
donde debe halla¡-se centralizado e l car iño á los pue-
11los y tierras que Dios pone b<ljo sus domini os. 

ll oy si lBs iniciativas paniculares nO cuidan d e 

lleva¡' al Sobe rano el eco de sus trabajos) nadi e se 
fijaría e n ellos, y el Monarca los desconocería por 
completo , 

.... \un cabe ad mi rar a lgo más e n e l relato de Cortés y 
es la predisposición y el entusiasmo de los indígena s 
hacia las práct icas é induslrias por é\ im po rtadas . 

Eso no es frecuente e n nu est ros días, pudie nd o 
serv il' de consuelo á nu est rO querido colega el sabe,' 
que como en Méx ico, po r acá s~ ve á gente de l 
campo refractaria á todo adela nto ;:¡g-rícola, cos tando 
un impe rio ,'e!.olved cs á impl:m t:¡rlo . 

Bien es verdad qu e desde. entonces han transcu­
n'ido casi cuat ro s igl os, y en ese tiempo, s i b ien se 
ha 1)J-og,-esado mucho e n todos los ramos del humano 
saber, se ha perd ido e n gra n nl<I!H:;ra el espíritu 
práct ico y el sentid o COlllllll. 
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